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Tratativas para solucionar el
problema de la Autoridad Palestina

3

POR GIL SINAY

Con el triunfo de Hamás en las últimas elecciones
legislativas en Palestina y su llegada al poder, se agravó la
crisis en el gobierno por cuanto asumió el cargo de Primer
Ministro el líder del movimiento Hamás Ismail  Haniyeh y
siguió en el poder, como Presidente, Mahmoud Abbas,
elegido para tal cargo el año anterior.

La violencia entre partidarios de Al Fatah, que apoyan al
Presidente Abbas, y las milicias de Hamás  llegó a tal punto
que algunas oficinas de la sede del gobierno y el Parlamento
fueron destrozadas y hasta incendiadas.

La actual situación de violencia interna tiene como fondo
la grave crisis política tras la decisión de Abbas de convocar
para el 26 de julio a un referéndum para aprobar o rechazar
el llamado "Documento de los prisioneros", una iniciativa
para el establecimiento de un futuro Estado palestino junto
al de Israel.

A pocas horas del anuncio del plebiscito, el movimiento
Hamás lo consideró peligroso y rompió la tregua lanzando
14 cohetes artesanales contra la ciudad de Ashkelón, en el
sur de Israel.

El Primer Ministro palestino, al término de una reunión
con Abbas, expresó: "No logramos un acuerdo sobre la
cuestión del referéndum y subrayamos al Presidente el
peligro de esta consulta para la unidad de los palestinos".

Un portavoz del Hamás, el diputado Mushir Almasri
expresó que el referéndum es un golpe de Estado contra la
elección realizada por el pueblo palestino y la legitimidad
que los electores otorgaron a Hamás. Agregó que su
movimiento intentará impedir su realización por todos los
medios.

Ante la aguda crisis desencadenada por la acción de
Abbas de convocar a un plebiscito sobre el "Documento de
los prisioneros" así llamado porque fue concebido por
prisioneros recluidos en cárceles israelíes y cuyo principal
promotor fue Marwan Barghouti junto a algunos prisioneros
de Hamás, que finalmente retiraron sus firmas por
imposición de sus líderes.

Abbas dio un plazo de siete días para que los dos
movimientos lleguen a un acuerdo, en cuyo caso anularía
el plebiscito que anunció para el 26 de julio próximo.

Este plan supone un acuerdo entre Hamás y su rival Al
Fatah, que reconocería implícitamente a Israel y que
obligaría al grupo islámico Hamás a cambiar su objetivo
principal de rechazar por medios violentos al Estado judío.

Un funcionario que actúa como mediador dijo que Hamás
está desesperado por llegar a un acuerdo con Al Fatah a fin
de que sean levantadas las sanciones económicas
internacionales que han llevado al gobierno a la bancarrota.

Todos los líderes árabes de los diversos países se han
movido activamente para obtener la unidad de los
palestinos. El más activo de todos, Hosni Mubarak, se ha

entrevistado, en apenas unas horas, con el Rey Abdullah II
de Jordania en Sharm el Sheij, con el presidente Mahmoud
Abbas en El Cairo y con el Presidente de Siria en Damasco,
Bashar al-Assad. También se han entrevistado Abbas y
Abdullah II junto con  Mubarak y Al Assad en  una cita
tripartita el fin de semana, en la que además de los
palestinos se habló de las serias diferencias entre Damasco
y Ammán tras la captura en Jordania de una célula de Hamás
cargada de explosivos procedente de Siria.

Para que el documento de reconciliación nacional
generado por los presos palestinos en las cárceles israelíes,
es fundamental que no sea boicoteado por Jalid Meshaal,
líder del movimiento islámico en el exilio que tiene el apoyo
del gobierno de Damasco y ,  a su vez, es el principal
sostenedor de las Brigadas Ezedin al Qassam.

Según algunos, el acuerdo estaría cerrado en un 98%,
según sentenciaron algunos protagonistas, entre ellos el
propio Primer Ministro palestino Ismail Haniyeh, quien
dejaría de serlo muy pronto para ser reemplazado por un
técnico. El documento de reconciliación nacional sobre el
que se basa el diálogo palestino consta de 18 puntos y en
ellos se reconoce de manera implícita el Estado de Israel,
de acuerdo a las fronteras de 1967, que se retiraría
totalmente de la Cisjordania y del Este de Jerusalem.

Se exige el derecho al retorno de todos los refugiados y
la liberación de todos los presos palestinos y se pone punto
final a los atentados al interior de Israel.

Las bandas de Hamás y de Al Fatah tendrán que limitarse
a continuar con la resistencia armada sólo en Cisjordania,
mientras persista la ocupación israelí. Los terroristas que
operan desde el norte de Gaza, desde donde se retiró el
ejército israelí hace 9 meses, tendrán que cesar sus ataques
contra localidades de Israel. Este acuerdo daría lugar a un
gobierno de unidad nacional con el que se intentaría
terminar con el bloqueo económico internacional.

Se anticipa que este documento sería rechazado por
Israel ya que justifica la violencia contra civiles israelíes,
exige  la retirada israelí a las fronteras previas a la Guerra
de los Seis Días –lo que resulta inconcebible con los
cambios ocurridos en los últimos 40 años, desde que Israel
regresó a esas tierras– y asimismo exige el derecho al
retorno de todos los refugiados palestinos, lo que
significaría el suicidio del  Estado de Israel.

Por todo ello puede asegurarse que, si bien se
restablecería la unidad palestina, ello no conduciría a la paz
en el Medio Oriente por cuanto las exigencias palestinas
no pueden ser aceptadas por Israel;  y, porque para quienes
han sido vencidos y derrotados en una guerra que ellos
mismos han provocado, sin admitir las consecuencias de
ella, la historia enseña que no se logra una paz real y
definitiva.


